
LOS VALORES 
Y LA FORMACIÓN CIUDADANA

9. QUÉ VALORES Y CÓMO EDUCAR EN ELLOS 

LA EDUCACIÓN EN VALORES, UNA RESPONSABILIDAD
COMPARTIDA

En la sociedad actual, la educación debe contribuir a formar
personas que puedan convivir en un clima de respeto, tolerancia, par-
ticipación y libertad y que sean capaces de construir una concepción
de la realidad que integre a la vez el conocimiento y la valoración
ética y moral de la misma. Esta concepción cívica y humanista de la
educación es la que propugna la Constitución española y ha sido
desarrollada por las leyes educativas.

La LODE señaló como fines de la educación la formación en el
respeto de los derechos y libertades fundamentales y en el ejercicio
de la tolerancia y de la libertad. La LOGSE consideró objetivo prime-
ro y fundamental de la educación proporcionar a alumnos y alumnas
una concepción de la realidad capaz de integrar el conocimiento y la
valoración ética y moral de la misma mediante la transmisión y el ejer-
cicio de los valores que hacen posible la vida en sociedad, el respeto
a todos los derechos y libertades fundamentales y los hábitos de con-
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vivencia democrática y de respeto mutuo. La LOCE incidió en la edu-
cación en los valores del esfuerzo y de la exigencia personal, al con-
siderarlos factores fundamentales de compensación de las diferencias
asociadas al origen social.

Diversos documentos y declaraciones internacionales se refie-
ren a la escuela como promotora de la ciudadanía activa y de la cohe-
sión social a través de la enseñanza que realiza de los valores cívicos.
El célebre informe Delors insistió ya en 1996 en esa idea, que ha sido
después desarrollada en numerosos foros y organismos. También la
Unión Europea ha adoptado en los últimos años algunas decisiones
que se orientan en la misma dirección. Entre los objetivos de los sis-
temas educativos de la UE para el año 2010 se incluye “ velar por que
entre la comunidad escolar se promueva realmente el aprendizaje de
los valores democráticos y de la participación democrática con el fin
de preparar a los individuos a la ciudadanía activa”. Ese consenso
internacional pone de manifiesto el valor que los países y sus gobier-
nos conceden al sistema educativo para la formación democrática de
la ciudadanía y para el logro de la cohesión social.

Cuando tanto se habla de la mejora de la calidad de la educa-
ción, debe necesariamente insistirse en que tal educación ha de ser
capaz de ayudar a todos los alumnos, sin restricciones ni discriminacio-
nes de ningún tipo, a aprender y desarrollarse, a formarse como perso-
nas y como ciudadanos, a construir y realizar su propio proyecto de vida
en el marco de una sociedad democrática. Sin embargo, no se puede
olvidar que los niños y los jóvenes no se educan solamente en la escue-
la. El papel de la sociedad y de la familia es fundamental para conseguir
un desarrollo personal completo y armónico. En concreto, la educación
en valores no puede entenderse al margen del ambiente y la influencia
familiar. La familia es la primera institución responsable del desarrollo de
valores desde la edad infantil y esa responsabilidad debe ser subrayada.

No obstante, tampoco puede ignorarse que en la moderna
sociedad de la información hay otros elementos del entorno que 
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desempeñan un papel relevante en la transmisión y conformación de
valores en los jóvenes. Una de las mayores novedades de nuestro tiem-
po consiste en la gran influencia que ejercen la televisión, los medios
de comunicación o la información a la que se accede a través de Inter-
net, que son también instancias educativas que se escapan al control
de las familias y de la escuela. Al igual que los centros, los docentes y
las familias, también estos medios tienen una responsabilidad social en
la formación en valores de los ciudadanos que no puede ser soslayada.
La confluencia o la contraposición de los mensajes transmitidos desde
unas y otras instancias tiene un gran impacto educativo.

EDUCAR EN VALORES DESDE LA ESCUELA

La consecuencia inmediata de la acción de tan variada influen-
cia educativa en niños y jóvenes es la pluralidad de códigos de con-
ducta que ellos perciben y la perplejidad de las familias ante la rebel-
día de sus hijos que, cada vez a una edad más temprana, rechazan las
normas de conducta tradicionales. En los últimos años, las sociedades
democráticas, y de manera muy notable la sociedad española, han
experimentado profundos cambios sociales, políticos y económicos
que han originado la aparición de un ciudadano más individualista,
que tiende a basar sus valores y comportamientos en elecciones per-
sonales y a depender menos de la tradición y del control social ejer-
cido por aquellas instituciones que tradicionalmente eran las deposi-
tarias y las intérpretes de los códigos de conducta: familia, iglesias,
grupos sociales, partidos políticos, etc. Frente a los códigos grupales
emerge una escala de valores menos uniforme, una moral de situa-
ción que parece fragmentar la vida personal y social en mil visiones
distintas y, muchas veces, contrapuestas. Un individualismo, en fin,
que incita al individuo a desarrollarse de espaldas a su contexto cul-
tural e histórico de manera atomizada.

Por otra parte, el fenómeno de la creciente inmigración hacia
Europa en general y a nuestro país en particular, tan positivo en
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aspectos demográficos, económicos y culturales, ha introducido en
las distintas instancias sociales y en la escuela un abanico de creen-
cias, costumbres y prácticas de socialización muy diversas, a veces
contradictorias, cuando no ocasionalmente enfrentadas a principios
democráticos comúnmente aceptados en nuestra sociedad. 

En estas circunstancias, se debe reconocer que la multiplicidad
de códigos morales es una característica propia de nuestro tiempo. La
sociedad democrática no puede eludir la tarea de socializar a los
niños y jóvenes, proporcionándoles a través del sistema educativo las
enseñanzas y la reflexión necesarias para que puedan convertirse en
personas libres y honestas y en ciudadanos activos. La vida en socie-
dad demanda acciones y conductas concretas que exigen a los indi-
viduos la consideración de la presencia de los otros, el derecho de
todos a ser tenidos en cuenta y la necesidad de cumplir determina-
das reglas de convivencia. Los niños y los jóvenes tienen que apren-
der que pertenecer a una sociedad democrática es formar parte de
una colectividad que se ha dotado a sí misma de un conjunto de valo-
res y normas que expresan el consenso, la racionalidad, la libertad, el
respeto a los demás y la solidaridad que constituyen los cimientos de
la misma.

Por ello, proporcionar a niños y jóvenes una educación de cali-
dad no consiste sólo en adquirir más conocimientos instrumentales ni
más habilidades cognitivas, artísticas o afectivas, sino también educar
en valores. El sentido que tiene hoy la educación, que la sociedad le
exige, es el pleno desarrollo de la personalidad de los alumnos. La
educación debe favorecer la adquisición de hábitos de convivencia y
de respeto mutuo y desarrollar en los alumnos actitudes solidarias.

En una sociedad democrática, la educación en valores debe
referirse necesariamente a aquellos que capacitan para el desarrollo
de la ciudadanía. El desarrollo de actitudes de respeto, tolerancia,
solidaridad, participación o libertad debe figurar entre los objetivos y
las tareas del sistema educativo. Ello tiene implicaciones importantes.
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Por una parte, exige proporcionar a los alumnos un conocimiento sufi-
ciente acerca de los fundamentos y los modos de organización del
Estado democrático. Por otra parte, requiere ayudarles a desarrollar
actitudes favorables a dichos valores y a ser críticos con aquellas
situaciones en que se nota su ausencia. Por último, exige llevar a cabo
prácticas de democracia y participación ciudadana en el propio ámbi-
to escolar. La educación para una ciudadanía activa y responsable es
un entramado en el que todas esas vertientes deben estar integradas.

A pesar de la declaración de intenciones que es común a las
distintas leyes e instancias que se mencionaron, la educación en valo-
res, durante las dos últimas décadas, ha sido confiada al proyecto
educativo del centro y al conjunto de las materias como área trans-
versal. En principio, su carácter transversal es indiscutible, puesto que
cualquier materia o área debe proponerse el desarrollo de actitudes
que resalten los valores implicados en ella. 

Aun aceptando la necesidad de seguir atribuyendo un papel
relevante a los proyectos educativos de centro y a la participación de
todo el profesorado en la educación en valores, es necesario superar
esta situación haciendo que ésta ocupe un lugar más destacado, sobre
todo en lo que se refiere a la formación de los ciudadanos. Por esta
razón, se propone incluir una nueva área o materia de Educación para
la ciudadanía, que aborde de manera expresa los valores asociados a
una concepción democrática de la organización social y política.
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PROPUESTAS

9.1. La educación en valores atenderá a dos dimensiones
diferentes. Se desarrollarán los valores que favorecen
la maduración de los alumnos como personas íntegras
(autoestima, dignidad, libertad, responsabilidad) y en
sus relaciones con los demás (respeto y lealtad, base
de la convivencia y la cooperación entre las personas).
Por otra parte, se potenciará la educación en aquellos
valores sociales que permitan a los jóvenes la partici-
pación activa en la sociedad democrática: el conoci-
miento de sus derechos y deberes ciudadanos para un
ejercicio eficaz y responsable de la ciudadanía.

9.2. La educación en valores se desarrollará en dos
ámbitos. Por un lado se incluirá en el proyecto edu-
cativo del centro y se abordará desde la práctica
docente cotidiana de todas las áreas y asignaturas,
favoreciendo que los alumnos aprendan por sí mis-
mos a convivir como ciudadanos críticos, libres, jus-
tos y solidarios. Además, se establecerá una nueva
área de educación para la ciudadanía. 

9.3. El currículo de esta nueva área profundizará en los
principios de ética personal y social y se incluirán,
entre otros contenidos, los relativos a los derechos y
libertades que garantizan los regímenes democráti-
cos, los relativos a la superación de conflictos, la
igualdad entre hombres y mujeres y la prevención
de la violencia contra estas últimas, la tolerancia y la
aceptación de las minorías, así como la aceptación
de las culturas diversas y la inmigración como fuen-
tes de enriquecimiento social y cultural. 
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9.4. En educación primaria, la educación para la ciuda-
danía será impartida por el profesor tutor de cada
grupo en el último ciclo de la etapa.

9.5. En educación secundaria obligatoria, la educación
para la ciudadanía será encomendada a los depar-
tamentos de geografía e historia y filosofía, y será
impartida en dos cursos, uno en cada ciclo e incor-
porará los actuales contenidos de ética. Se imparti-
rá asimismo en uno de los cursos de bachillerato.

¿Le parece positiva la introducción de una nueva
área de educación para la ciudadanía que siste-

matice la educación en valores democráticos en
las distintas etapas? (9.2)

¿Qué tipo de valores y contenidos, aparte de los
expuestos, considera que deben incluirse en la nueva
área de Educación para la ciudadanía? (9.3)

¿En cuántos cursos cree que debería impartirse esta
materia? (9.4 y 9.5)
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10. LA ENSEÑANZA DE LAS RELIGIONES

La Constitución española proclama en su artículo 27.2 que la
educación “tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad
humana en el respeto a los principios democráticos de convivencia y
a los derechos y libertades fundamentales”. Ese pleno desarrollo de
la personalidad de los alumnos y alumnas y la integración en un
mundo cada vez más abierto a influencias diversas, requiere la pose-
sión y asimilación de los elementos fundamentales de su propia his-
toria y cultura. De ahí la necesidad de que todos los alumnos tengan
acceso al conocimiento, análisis y valoración de diversos aspectos de
la vida social y cultural, en su dimensión histórica o actual. Entre ellos
ocupa un lugar significativo el hecho religioso y sus distintas manifes-
taciones sociales, morales, culturales, literarias, plásticas y musicales,
en cuanto elementos decisivos para la configuración de las culturas
contemporáneas.

El conocimiento y análisis de las religiones supone el ejercicio
de una tolerancia activa, que comprende y respeta la pluralidad de las
cosmovisiones. Dicha tolerancia activa es, sin duda, exigencia, expre-
sión y garantía de una conciencia ciudadana conformada por los valo-
res de la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo que, de acuer-
do con la Constitución, deben inspirar el ordenamiento académico y
presidir todos los ámbitos de la convivencia.

Sin embargo, las convicciones religiosas o la ausencia de ellas
tienen un carácter privado, que se vincula al ámbito de las creencias
personales y que también demanda respeto. La Constitución espa-
ñola ha reconocido en su artículo 27.3 el derecho que asiste a los
padres para que sus hijos reciban una formación que esté de acuer-
do con sus propias convicciones. La efectiva aplicación de tal dere-
cho exige una solución coherente en el contexto de un Estado acon-
fensional y de una sociedad en la que se respeta la libertad de con-
ciencia y de creencias.
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De acuerdo con este planteamiento, el carácter ideológica-
mente neutral (sentencia del Tribunal Constitucional de 13 de febrero
de 1981) de la escuela pública debe ser preservado y hacerse com-
patible con el objetivo formativo general de conocer las creencias,
actitudes y valores básicos de las distintas confesiones o corrientes
laicas que a lo largo de los siglos han estado presentes en la sociedad
y que forman parte de la tradición y el patrimonio cultural español.
Además, en la sociedad cada vez más multicultural en que vivimos es
necesario conocer las diversas culturas religiosas de importantes
colectivos de nuestros conciudadanos, para reforzar la tolerancia, el
respeto mutuo y, en última instancia, la cohesión social.

La enseñanza de las religiones presenta así dos dimensiones
que deben ser atendidas. Una, general, a la cual deben acceder todos
los alumnos y tener carácter común, que debe ayudar a la compren-
sión de las claves culturales de la sociedad española, mediante el
conocimiento de la historia de las religiones y de los conflictos ideo-
lógicos, políticos y sociales que en torno al hecho religioso se han
producido a lo largo de la historia. Se trata de ofrecer un acerca-
miento razonado a las religiones como hechos de la civilización, pro-
porcionando a todos los estudiantes los instrumentos necesarios para
desarrollar plenamente su personalidad y completar su educación,
asegurándoles de ese modo su derecho al libre ejercicio de la crítica.
La enseñanza de estos aspectos de las religiones debe estar integra-
da en el currículo común de la escuela primaria y secundaria y ha de
ser encomendada a los profesores y departamentos a quienes corres-
ponda, especialmente los de geografía e historia y filosofía. 

Otra dimensión de la enseñanza de las religiones se refiere a sus
respectivos aspectos confesionales. La obligación que tiene el Estado
de ofrecer enseñanza religiosa en las escuelas deriva de los acuerdos
suscritos con la Santa Sede y con otras confesiones religiosas. 

En los acuerdos firmados el 3 de enero de 1979 por el Esta-
do español con la Santa Sede sobre enseñanza y asuntos culturales,
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actualmente vigentes, se establece que la enseñanza de la religión
católica se realizará “en condiciones equiparables a las demás mate-
rias fundamentales”, pero no se especifican tales condiciones. Si
bien su concreción podría ser revisada en futuros acuerdos, en su
formulación actual contiene la obligación de proporcionar dicho
tipo de enseñanza en los centros docentes, por parte de profesores
seleccionados por la Iglesia católica y pagados por las Administra-
ciones educativas.

De la necesidad de atender a los restantes alumnos en los cen-
tros durante las clases de religión católica derivó el establecimiento
de unas enseñanzas alternativas, para los alumnos y familias que no
quisieran recibir ese tipo de enseñanza. De acuerdo con la interpre-
tación de las diversas sentencias judiciales que se han ido emitiendo
en los últimos años, esas materias alternativas no están vinculadas a
los elementos básicos del currículo ni son evaluables. La regulación
establecida en 1994 constituye el marco que ha permitido una convi-
vencia razonable en la última década. 

No obstante, los acuerdos de 1979 no dicen nada acerca de la
obligación de mantener tal tipo de enseñanzas alternativas, por lo
que se podría entender como una opción abierta. Algunas familias
han planteado la cuestión de si sus hijos deben realizar obligatoria-
mente actividades alternativas a las enseñanzas de religión católica o
pueden solicitar su exención por motivos de índole personal. Ante las
dudas que plantea en este aspecto la interpretación de los acuerdos
de 1979, parece conveniente elevar una consulta formal al Consejo
de Estado, para que dictamine acerca del posible derecho de las
familias a la exención. 

Los acuerdos de cooperación firmados con otras religiones se
aprobaron por ley en 1992 y establecen que los centros deben facili-
tar los locales adecuados para el ejercicio del derecho a recibir la
enseñanza religiosa respectiva. El modo en que esos acuerdos se lle-
van a la práctica varía de una confesión a otra, sin que exista un
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modelo único para todas ellas. Mientras que los profesores de algu-
nas confesiones son también pagados por el Estado, otras circunscri-
ben la formación religiosa al ámbito familiar y comunitario, sin solici-
tar una enseñanza de su religión en la escuela pública.

La presencia cada vez mayor de alumnos de otras religiones
en el sistema educativo añade un elemento nuevo. El alumno que no
demanda clases confesionales ejerce una opción en términos positi-
vos, que no cabe definir como de negación a una (o varias) confesión
religiosa determinada. De acuerdo con la sentencia del Tribunal
Supremo de 31 de enero de 1997, del respeto a la libertad de los
ciudadanos para que puedan elegir para sus hijos una formación reli-
giosa y moral de acuerdo con sus libres convicciones no se deriva
que “nadie resulte obligado a servirse de ella ni nadie que vea satis-
fecha la pretensión de que sus hijos reciban enseñanza de una deter-
minada religión o convicción moral está legitimado por la Constitu-
ción para imponer a los demás la enseñanza de cualesquiera otras
religiones o sistemas morales dependientes de las convicciones o
creencias personales”.

Así pues, la diversidad de situaciones es la regla en este aspec-
to, como no podía ser de otro modo, dada la variedad de confesio-
nes y las aspiraciones de cada una de ellas. El Estado debe respetar
las disposiciones que estableció la Constitución española sobre este
asunto, así como los acuerdos firmados con las diversas confesiones.
De acuerdo con tales compromisos, la escuela pública debe ofrecer
opciones a las que puedan acceder los alumnos de modo voluntario
y libre, de acuerdo con las decisiones que en este sentido adopten las
familias, aunque siempre en el marco del respeto debido a las liber-
tades de credo y conciencia a que todo ciudadano tiene derecho.
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PROPUESTAS

10.1. La enseñanza no confesional de las religiones se
incluirá en los currículos de las áreas que se deter-
minen, especialmente en los de geografía e historia,
de filosofía y de educación para la ciudadanía.

10.2. La enseñanza confesional de las religiones será de
oferta obligatoria por parte de los centros, impartida
por el profesorado que se determine de acuerdo con
los responsables de las distintas religiones y volunta-
ria para los alumnos. Su calificación no computará a
efectos académicos de cálculo de nota media de
acceso a la universidad ni para la concesión de becas.

10.3. La enseñanza confesional de las religiones será
organizada por los centros de manera que permita
atender las distintas opciones elegidas por los
alumnos y asegure la coherencia de toda su oferta
formativa. Los centros atenderán adecuadamente a
los alumnos que opten por no seguir enseñanzas
confesionales. 

10.4. El Ministerio de Educación y Ciencia elevará una con-
sulta al Consejo de Estado acerca de si las familias o los
alumnos que lo soliciten expresamente a título indivi-
dual pueden renunciar a desarrollar actividades alter-
nativas a la enseñanza confesional de las religiones. 

10.5. Los profesores que impartan las enseñanzas confe-
sionales deberán tener la debida titulación y habili-
tación. La contratación y las condiciones de trabajo
de estos profesores serán conformes con los dere-
chos fundamentales establecidos en el Estatuto de
los Trabajadores.
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¿Le parece adecuado que se incorpore la ense-
ñanza no confesional de la religión y el hecho

religioso en el currículo de historia, filosofía y edu-
cación para la ciudadanía? (10.1)

¿Está de acuerdo con que el Ministerio de Educación y
Ciencia eleve una consulta al Consejo de Estado acerca
de si las familias o los alumnos que lo soliciten expresa-
mente a título individual pueden renunciar a desarrollar
actividades alternativas a la enseñanza confesional de las
religiones?

¿Estima necesario que las condiciones laborales de los
profesores de las enseñanzas confesionales se adecuen
al Estatuto de los Trabajadores? (10.5)
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